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            El fin del invierno era un momento especial para Elsa y Anna porque coincidía con el cumpleaños de su madre. 


            

            —¿Y si organizamos el festival que celebrábamos siempre cuando acababa el invierno? —propuso Anna. 


            

            —¡Buena idea! —respondió Elsa—. No lo celebramos desde que se cerraron las puertas del castillo. Mamá adoraba los pasteles que preparaban especialmente para la ocasión. 


            

            —Ya sueño con la fiesta… —dijo Anna entre bostezos. 


            

            —Bueno, creo que es hora de acostarse —repuso Elsa sonriendo—. Mañana nos espera un día muy ajetreado. 
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            Al día siguiente, la reina anunció la buena noticia a los habitantes de Arendelle: 


            

            —¡Dentro de tres días empezará el festival del fin del invierno, que durará una semana! Toda la ciudad está invitada a honrar la memoria de la reina Iduna. 


            

             


            

            Anna y Elsa tenían poco tiempo para prepararlo todo. 


            

            —Mamá creía en los beneficios de respirar aire puro y hacer ejercicio —recordó Anna—. Deberíamos organizar actividades al aire libre. 


            Olaf estaba listo para echarles una mano. 


            

            —¡Yo también adoro el aire puro! —exclamó el muñeco de nieve—. ¡Os acompaño! 


            

             


            [image: ]


             


            [image: ]


             


            [image: ]


             


            

            Por el camino, se encontraron con un adorable bebé reno, que se acercó a ellos para que lo acariciaran. 


            

            —Kristoff podría organizar paseos en reno con Sven —propuso Anna. 


            

            —En ese caso, necesitaremos un montón de zanahorias —añadió Elsa—. Vayamos ahora mismo a comprarlas a la tienda de Oaken. 


            

             


            

            Para llegar a la tienda, el pequeño grupo tenía que bajar por un barranco. Elsa, que sabía cómo hacer que las cosas fueran divertidas, creó un tobogán gigante hecho de hielo. 


            

            El valiente renito fue el primero que se tiró. Después, les tocaba a Elsa, Anna y Olaf. 
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            Los tres amigos bajaron la pendiente a bordo de un trineo que Elsa hizo aparecer. Una vez abajo, descubrieron los primeros crocos de la temporada. Después de cogerlos, si divirtieron deslizándose una y otra vez por el tobogán de hielo. 


            

            —No creo que esto nos ayude mucho a preparar el festival… —comentó Anna. 


            

            —¡Claro que sí! ¡También pondremos toboganes! —le respondió Elsa. 


            

             


            

            Delante de la tienda de Oaken, Anna tuvo otra idea. 


            

            —¡A mamá le encantaban las raquetas de nieve! —exclamó—. ¿Y si organizamos una gran excursión con todos los habitantes del reino? 


            

            —Esperemos que Oaken tenga suficientes para todo el mundo —respondió Elsa. 
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            Por desgracia, el vendedor no tenía suficientes productos en el almacén. Así que las dos hermanas le hicieron un pedido de muchísimas raquetas y zanahorias. Después de comprar otras cosas que necesitaban, se marcharon. 


            

            —Ahora falta pensar qué vamos a servir para comer —dijo Anna. 


            

             


            

            Cuando llegaron al castillo, Anna y Olaf se dirigieron corriendo a la cocina. No les costó decidir qué pasteles servirían, pero dudaban con las bebidas: ¿chocolate caliente o zumo? 


            Anna quería pedir consejo a Elsa, pero su hermana se había encerrado en el salón de baile. 


            

            —Elsa, ¿qué haces? Déjame entrar —le suplicó. 
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            Al cabo de un momento, Elsa abrió la puerta y Anna descubrió que, con su magia, su hermana había esculpido un bloque de hielo de ella misma. 


            

            —¡Podríamos organizar un concurso de esculturas! —propuso Elsa. 


            

            —¿De hielo? —preguntó Anna mientras observaba la obra de su hermana—. Suena divertido, pero tú no podrías participar. Para ti sería demasiado fácil. 


            

            —¡Por supuesto! —contestó Elsa—. Esto es solo para decorar el salón. 


            

            —Olaf y yo hemos pensado que sería buena idea preparar krumkakes —le explicó Anna—. Para acompañar estas galletas, ¿tú qué crees que es mejor: chocolate caliente o zumo? 


            

            —¡Las dos cosas! —decidió Elsa—. Que lo sirvan todo después del concurso de esculturas. 
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            Elsa encontró a Olaf en la cocina. 


            

            —¡Hola, reina Elsa! ¡Estoy preparando galletas para todo el mundo de Arendelle! —exclamó mientras las sacaba del horno—. Eso si no me derrito antes… 


            —Ahora te ayudo con eso —lo tranquilizó Elsa. Y lo envolvió en una brisa helada. 
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            —Oh, ¡muchas gracias! —respondió Olaf aliviado. 


            

            En ese momento, Anna pidió a su hermana que saliera un momento al jardin… 
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            En cuanto Elsa puso un pie fuera del castillo, ¡Anna le tiró una bola de nieve! 


            —¡Te he pillado! —bromeó Anna. 


            

            —Mamá no le habría encontrado la gracia… —protestó Elsa. 


            

            —Estoy segura de que sí —contestó Anna. 


            —Muy bien, entonces, ¡que gane la mejor! —contestó Elsa, apuntándose al juego. 


            

            Ella también hizo una bola de nieve y se la lanzó a su hermana. ¡La batalla había empezado! 
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            —¡Qué divertido es tirarse bolas de nieve como hermanas normales y corrientes! —reconoció Elsa, riéndose mientras Anna la bombardeaba. 


            

            —¿Esto te parece normal y corriente? —bromeó Anna—. ¡Yo a esto lo llamo lanzamientos doblemente mágicos! 
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            Las dos hermanas se lo pasaron de fábula tirándose bolas de nieve. Un rato después, se dejaron caer agotadas sobre la nieve, sin aliento y con las mejillas coloradas. 


            —Creo que te he dado unas seiscientas veintitrés veces —afirmó Anna—. Bueno, ¡la verdad es que no las he contado! 


            

            —Es que Olaf me ha distraído —se defendió Elsa. 
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            Olaf se acercó a ellas cargado con los crocos que habían recogido antes. 


            

            —¡No me digáis que estabais jugando sin mí! —exclamó indignado—. ¡Me encantan las guerras de bolas de nieve! 


            

            —¡Ven! ¡Vamos a hacer coronas de flores! —le dijo Elsa con alegría. 


            

             


            

            Al día siguiente por la mañana, Elsa despertó a Anna y le enseñó la pista de patinaje que había creado en secreto durante la noche. 


            

            —Quiero que todo el mundo se lo pase de maravilla —le explicó Elsa. 


            

            —Mamá estaría muy orgullosa de nosotras —dijo Anna—. ¡Vamos, nos lo pasaremos muy bien en el festival! 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image_5.jpg





OEBPS/images/image_4.jpg
:Bu’sﬂzp
FROZEN
F] festival del fin

del invierno





OEBPS/images/image_7.jpg





OEBPS/images/image_6.jpg





OEBPS/images/image_9.jpg





OEBPS/images/image_8.jpg





OEBPS/images/image_10.jpg





OEBPS/images/image_21.jpg





OEBPS/images/image_1.jpg
ﬁA

ntame )
un cuento

4 Cue






OEBPS/images/image_23.jpg





OEBPS/images/image_3.jpg





OEBPS/images/image_2.jpg










OEBPS/images/image_16.jpg





OEBPS/images/image_15.jpg





OEBPS/images/image_17.jpg





OEBPS/images/image_20.jpg





OEBPS/images/image_19.jpg





OEBPS/images/image_12.jpg





OEBPS/images/image_11.jpg





OEBPS/images/image_14.jpg





OEBPS/images/image_13.jpg
i

—%





OEBPS/images/cover.jpg








